
¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

ToMo J. -BUENOS ÁYRES: Domingo 18 de Abril de 1852.-

Eete PPriódico, ae publica loe Domingos, M11.rtes y Jueves por la 
IMPRENTA REPUDLIGAN A, Calle San Francisco N<im. 194-
donde se admiten suscripcionos, como en la Librerio de Orti2, Calle de 
Santa Clara Ndm, 25 y meclio.--Su Precio es ol do 10 pesos me11-
1ualea pagaderoe 11. fin de cada mcs-ndmoros sueltos 2 pOllOS. 

LAS REDACTORAS. 

Cuantos azares, disgustos y cuidaclos presen­
ta la vida á la infeliz mug·er, en medio del bu­
llicio de la sociedad que le atormenta y le ala­
ga; la sola esperanza de ser úti I á su patria, 
a sús amigos, a sus deuclo!l, y á sí mismas, les 
hace soportable cm cadena de frecUt'.rltcs pade­
cimientos, que ha forjado la t.irania lle los hom­
bres, burlándose de las leyes di:! la naturaleza, 
y haciendo uso del derecho del fuerte para va­
jar y humillar nuestro secso. 

Diremos con Roussel-"Las pabioncs dul­
ces son las mas familiares a la muger, porque 
son las mas analogas á ~u constitucion fisica. 
La ternura, la compasion, la benevolencia, el 
amor, sGn los sentimientos que ella espcrimen­
ta, y los que ccsitan con mas frecuencia; y to ­
do el mundo conoce que una boca hecha para 
sorireirse, que unos ojos tlulces ó animados por 
la alegría, que unos brazos mas lindos que 
temibles, y que una voz que no produce en el 
alma sino impresiones interesante~, no son á 
propósito para aHarsc á las pasiones rencorosas 
y Tiolentas." Pero olvidemos todas estas cir­
cunstancias con que la naturaleza nos ha favo• 

recido, e invpeccionemos todo ese inmenso cam • 
po de la vida de la muger, que la injusta ma• 
no del hombre ha talado a su capricho, arrojan­
do semillas en el seno de una fértil tierra, que 
debia producir flores y no espinas; sin embar­
go la ternura, la compasion, la benevolencia, 
el amor, que debian haber c1esaparecido de en­
tre nosotras para con ellos, permanecen todos 
esos dones de la naturaleza con que hemos si­
do favoreci,Jas, no dejarán de sentir en nues­
tros sensibles corazones, por que seria violar 
los sentimientos con queel Hacedor ha adorna• 
do nuestro scrso. 

Concluirémos nuestro articulo hoy, con 
aqtiellas palabras del Redentor. crPerd6nalos 
Señor, que no saben lo que se hacen" 

A los SS. Editorea del mui R. P. Castañeta. 

Sin ser mugeres públicas, ni publicistas, he­
mos creido en estos momentos <le libertad, po• 
der alzar nuestra voz, para reclamar los dere• 
chos de igual entre ambos secsos: S. R. no 
uos negara que somos iguales ante Dios, y an­
te la naturaleza; que )a Divina voluntad del 
Sea· Supremo, no instituyó leyes de desigual­
dad y mucho menos tiránicas. Si somos an• 
te el motor de la creacion iguales, si tenemos 
un mismo fin, si uno ha sido el objeto so)o que 
la naturaleza se propuso, < cbmo ,los hom­
bres juzgarse con derecho de supremacía ? 



LA CAMELIA. 

No tratamos R. P. de camhiar de traje, no 
señor : pues su Reverencia se digna confc­
sa r, con la ingenuidad de un verdadero minis­
tro de 11tic.stra Santa Religion, que las polleras 
es el traje de la modestia, y lo creemos sin va­
silar nn solo instante desde que S. R. lo lleva 
como una divisa de su esclarecida virtud. 

Dcseariamos que S. R. en un rato de ócio, 
se sirviese registrar algunos de sus antiguos 
pergaminos, donde no dudamos hallaria )a 
igualdad entre ambos secsos: Pero S. R., 
puede escnsorse de este molesto trabajo, sino 
ha olvidado aquellas palabras, con que tantas 
veces ha sabido unir la voluntad de ambos 
sccsos ; recuerde S . R. cFas voces con que 
!';C realiza c1 contrato conyugal, y e11tonces 

qur.clara convencido de nuestra igualdad e.le 
dr.rccho. 

m trBslado que S. n. se sirve darnos, como 
dcfcnso1·ns de nuestro sccso, para que nbo­
g-uemos por esas víctimas que se hayan priva­
das ele la razon, y agoviaclas por el yugo de la 
tin111ía, de la i1H]olc11cia •••.•••• lo harémos en 
lé> r¡nc nos lo(lnc; pero crce1nos por ahora, qne 
rnmo rautivas de la impiccla1l, ~ S. R.. le com­
prc•nde hacer la rcdcncion de esas infelices, 
pu<'s asi se lo impone s11 ministerio, y espera­
mos conliadamcnle r¡uc sus sentimientos rcli­
giO!ms, no se ncg!lrÍln ñ llenar un deber tan 
propio <le su instituto y á hacer este bien á la 
humanidad. 

Rogamos cncareddamente a S. lt. le tras­
mita nuestros buenos deseos á Lima-sorda , 
por su cort~s cumplimiento, y contarnos que 
S. lt. no olvidará de hacernos justicia en sus 
elocuentes prédicas , del derecho que recla­
mamos de igualdad. 

V AR I E D A DE S. 
MODO DE DAR UNA MALA NOTICIA. 

Un rico propietario de In Sunbiu en1•ió lí su hijo á Paris 
A estudiar el fronces y los buenos moda le!!, Algun tiempo 
despues uno de los criados de la cesll vino á buscar ni jóven, 
quien le preguntó con ansia qué era lo que babia ocurrido 
en la casa paterna. 

-Poca cosn,-rcspondió el criado pnsándose In mono por 
la frente,-poca coso; ¿ os ncordni$ de nqnel hermoso cuer­
vo que os regaló un amigo? Pues se ha muerto, 

-i Pobre animal ! L Y cómo? 
-Por haberse cncnrnizndo dcmnsindo en los cadáveres 

de nuestros hermo11os caballos que se han ido muriendo uno 
tras otro. 

t Qué dices? t Se han muerto los cuatro caballos de mi 
pnd ro ? ¿ Y por qué accidente ? •••• 

- Porque les hicieron trabajar mucl10 en traer agua el 
dia que se incendió vuestra casa. 

-¿ Qué estás diciendo? ¿Nuoatrn casa ha sido incendiadat 
¿ y cómo? 

-Porque no tuvieron cuidado con los achones, la noche 
que fueron á amortajar a\ vuestro padre. 

-¡ Desgraciado ! ¿ te has vuelto loco 1 e Mi psdre ha 
muerto? 

-SI, señor; por lo dcmas no ha ocurrido nada de nuevo 
en la ulden ni en vuestra casa. 

REDEL, 

CANTO DE LA CUNA. 

DurrmP, hijo de mi corazou, duerme, vida mia, cierra 
bien tus ojitos, todo está aereno y silencioso como lo tumbR; 
duerme en paz, que aqu( estuy yo paai. espantarte los mos­
quitos. 

La vida es bien hermosa ahora par■ ti; diu vendrán bien 
diférentes; cuRndo te sigan toe cuid11do1 huta la camr¡1 que• 
rido mio, entónces no dormirás aaí. Loa ingelea del cit"lo, 
tnn encantadores como tú, se ciernen sobre to runa aonrien­
dose con dulzura. M11 tarde vendrán tambien, pero será 
para P-ujug■r tus Ugrim111. 

Duerme, hijo mio de mi coraion ; va llegando la noche; y 
tu mRdre está sentada á tu lado velando tu aueiio. Sea tarde 
6 mañnna, amado hijo, el amor de ooa madre no se duerme 
jamas. 

J. J. Rousauu. 

CORRESPONDENCIAS. 
Señoras Redactora,. 

Ln Camelia dejará aparecer en medio del jardin una exó• 
ticn flor, fruto de inteligencia masculinat Croo que sí y 
bnjo es.le concepto paso á describir, aunque imporfecta­
mentr, el retruto de una de las jóYenes de nuestra sociedad, 
retrnto que por mas originl\l que parezca, no deja de tenor 
nlgunM scmej11D7.ns en la cuila Buenos Ayrcs. 

Tiene 17 oños-Noda mas interesonte que su hermoso y 
esbelto talle. Su rostro, aunque no de una perfeccion com­
pleta, es franco y despejado y en 1us ospresivos ojos, bril111 
el fuego de la inteligencia, que ella posée en sumo grado. 

De esto jóven sin tratarse, puede formarse unl\ idea muy 
equivocada, segun los instantes en que 1e le observe, por que 
su c11rácter en sociedad, toma diferentes ji ros, que reunidos 
todos forman un conjunto interesante; pero que considera­
dos nislndamento, pueden llevarnos hasta el extremo de 
cometer la injusticia de creerla la muger mas superficinl-

Ensoyemos pintar algunos razgos de su carécter que pue­
den conducirnos á este error.-

Supongámosln en un bayle-Ella se presentar~, desde el 
primer momento de su entrada, atrayendo sobre sí todas lns 
miradas, por la originalidad de su vestido elegante, la grato 
morvidcz de sus contornos y por la grncin y dignidad qua 
imprime tí todos sus movimientos y á su rostro siempre ani­
mado, ya sen que esté adornad11 de cierto aire do dejadez y 
molicie 6 ligernmente contraído, por un impulso mol conte­

nido, de sobernno desden. 



LA CAMELIA. 

Muy pronto In verémos hacerse la ,·eina del bayle y esto 
4 despecho de muchas Señoritns mns bellas consideradas 
artfstiaomcnte. Pero la que nos ocupa tiene tnnto atractivo, 
que so someten gustosos, á In influencia del poder convinado 
de la gracia y espirituolidatl, de que está ton profundamente 
dotoda, esn criatura cscepcional. 

Los jóvenes se agolpan, In rodean sin cesar y se disputan 
6 porfia la gloria de ngradarla-Elln á todos atiende, con 
todos habla, á este le dirije un cumplimiento, á ese unn mira­
da simpática, á nquel un apóstrofo cualquiera-Toma su bi. 
tnmenle y sin hacerse violencia, el aire mos formal ó mns 
risueño del mundo-Sus compañeros de bnylo los ncepta ~ 
la casualidad; pnrn olln todos son buenos, por que porn trntnr 
con todos tiene cepacidad-

A ese jóven á penas salido de In pubertad, que ha esperado 
dos horas, para que lo llegue el turno del suspirado Wals, 
lo oncnntutí, porque avivará con destreza, sus ilusiones 
de niño; á ese otro que ya está en In adolescencia, que vate 
impaciente el pantnlon con su vara, muy pronto le hará 
admirar, á la Señorita do buen tono, ataviada de todos esils 
delicadezas socinlcs, con que sueña el hombre de distincion; 
y el caballero instruido, que ya se acerca li In senectud, tam­
hien quedar! maravillado, por que encontrará en ello, un 
juicio recto é imparcial y un copioso caudal de instruccion, 

Todo esto, reproduciéndeso del modo mas caprichoso, á 
la visla del observador sonsnto, no puedo menos de cnnsnr 
una impresion desfavorable hácin esn j6ven, é. quien le con­
cede Jo que esta á la visto de todos y es imposible negar: 
desenvoltura y talento; pero lo nicgl\ el principal mérito de 
una mugor: lo. bondad y sensibilidad del corozon, 

Y sin embargo, n:1dic mns sencilla y bondadosa que ello; 
pero es preciso irá conocer esn mugor llena de dulzura, en 
el trnto íntimo de In familia-es allí, donde se puede justa. 
mente nprecinr, todo lo noble, generoso y sencillo do su 
corazon y toda In purczn de su alma nngelicnl-Indulgcnto 
con sus criados, solícita con sus hermnnos, cnriiiosa hnstn el 
extremo con sus nmigas y su querida mamila, es un raro 
modelo de nmobilidod, de talento y de virtud. 

¡En jóvenes! buscad In, el retrato que os hngo es fielmente 
sacado del original que existe entre nosotros; pero para 
nbordnrlo, comprendedlo bien, es preciso llevar un buen con. 
tingente, de providnd, delicadeza, buen gusto é instruccion­
Sin eRns ormas1 será una quimera, querer combatir para con­
quistar tan bello corazon-Los que emprendieren una em­
presa tal, sin contar con esos recursos, sufrirán una comple­
to dcrrotn, saliendo justamente ridiculizados en castigo de 
tan fatua prcsuncion-

Hacc un saludo ele respetuosa cordialidad ú las Sc>iioras 
Rcdacloras-

U11 st1scriptor <Í la Camelia, 

A la Señorita Da. S. {.,, 

JI uérfono solo, rn mi morada tri~lc 

Rota mi lirn, que enlutada se hnlla ; 
Maldigo mi hado, <¡uo mi sur.rle viste, 
l'r.ro mi corn1.on ~1111 no r.lr.smn ya. 

Siempre funesta y ennegrecida suerte, 
Siompro infeliz elevo mi querella: 
Todo se niegll á mi desgracia todo, 
Tal es el hado de mi mala estrella. 

Todo se opone, hasta el mismo tiempo, 
Sus aquilones le miro desplegar; 
Su furia inmensa cuando la conl-:implo, 
Hacen á mi alma sufrir y soportar. 

¿Pero qué importa si mi vida ha sido, 
El blnnco solo que la fortuna vate? 
De mi estrella infeliz, soy perseguido¡ 
Naci desgraciado ¡Que contraste! 

Mi nlmn, mi sentimiento todo, todo 
Se presta al conocido y al amigo 
Duscendo mi suerto por mi solo, 
Escabroso camino solo sigo.-

El azulado cielo est, cubierto, 
Con negro manto de obscurecida nubo; 
Nada respira, todo existe muerto, 
Cuando mi pensamiento hasta el eccelso subo. 

Region celestial, region de gloria. 
Do mora el justo, al lado del Creador; 
Y angelical imágen mi memoria, 
Coloca en la eminencia por amor, 

Fantástica ilusion solo á mi mente 
Asecha tal idea en su retiro, 
Alegado de In esperanza •• mi alma siente 
Dolor inmenso, de sufrimiento espiro.--

EI engaño alogüeiio, la esperanza .... 
Lacera el corozon que está oprimido, 
Y aun viendo del tiempo la mudanza 
Le alienta el recuerdo, de haber sido .... 

Ilusoria idea, para. mayor torm~nto 
Sentir amor, tener una pasion; 
Vivir muriendo, sin tener aliento 
Para calmar del alma la afliccion, 

Ah! cese en mí, la idea funeraria 
Cese la ilusion, cese la mente 
De nlPgAr el corazon, que mi contraria 
Lleno de luto, que él tan solo siente. 

Y tú Señor que al mundo ordenu, 
Escucha mi plegaria, oye mi acento; 
Enciende el corazon, la que cadenas 
Solo tributa para mnyor tormento, . .,. 

Señoras Redactoras de la Camelia-

N o siempre nos conduce á las Señoras un solo obje 
to en las reuniones publicas, pues n la vez de la obliga. 
cion, nos lleva la curiosidad <le ver la moda dominante. 
Esta ha si<lo mui variada en nuestra Semana Santa co­
mo V <les. lo habrán notado ni hacer sus estaciones y 
visitar los sagrarios; pero esto no 011 eslraiio, por que el 



LA CAMLIEA. 

capricho es hijo <le la moda, y el buen gusto de las be­
llas argentinas trae la variedad de vestir; sin embar­
go, siempre es una ley que obliga nuestra voluntad, 
el último modelin ; este nos ha presentado un modo de 
vestir honesto y eleg,mte; á mi pesar he visto en algunas 
Sciioritas, disfrazarlo de modo que en nada mejoraba su 
belleza, estoy segura que si las jóvenes que han adop­
tado una parte de él, y modificado otra, lo hubieran 
aceptado en el todo, podríamos decir con veracidad, 
que nuestrns calles han estado plagadas de diosas, y 
al frente de los altares hemos visto doblar la rodilla á 
multitud de ñngeles tributando su gratitud á un Dios 
nfiníto-

Perdonen amigas Redactoras este instante de ena­
jenamiento que he sufrido, al hal.ilar ele In hermosura 
de nuestras compatriotas-Tomaré de nuevo el cami­
no que he estraviado, y tratare del objeto que me he pro­
puesto-El modelin, nos presenta una jóven vistiendo 
un c!taleco de razo blanro ó pojita, este ccsiste todo 
prendido, desde su principio hasta el fin de la cotilla, 
y si, desprendido en la parte superior, se nota ,·er una 
pec!tera de cncajc-sol.ire el cltalcco una visita 6 le-

1Jita al cuerpo, del mi111no color de la pollera-Este tra­
_je ecsije gorra y no velo, pues ámas de traerlo el l\fo­
delin, es mucho mas elegante, y favorece nuestro secso. 

Tal es con el que tendré el gusto de presentarme 
el Domingo 18 en la .Misa mayor do la Catedral-Sin 

otro objeto dispongan de su atenta amiga-

Una njicionada á la moda. 

Señoras Rcdactorc,s de la Camelia. 

llalJcis estndo muy felices en la eleccion de una ílor tnn liella, 
porn cmisoria de vucstrC1s pr.nsnmienlus-El cáli1. lo.n del i. 
cado en que nos l,rindais el espíritu de vuestra imngioacion, 
no puede ser mas heehiccro-Derramttd en él con prc,fu. 
sion ese nectar suavísimo de nuestras ideas, y nos vereis 
apurarla con placer-

La Camelia-Esta mensngera del amor, es la flor de 
vuestra planta-Lo. habeis elegido inodora, para perfumar. 
la con vuestro aliento-La habeis buscado desmayada, para 
darle animacion con vuestrns impresiones-Ella es un re­
flejo de la brevedad de nuestros instantes, y de fa delicade. 
za de nuestro secso-Su pureza representa nuestra mision­
:su inexistencin, nuestra debilidad-Ha nacido, para vi­
vir en nuestra cabeza, dormir en nuestro seno, y morir en 
nuestro lecho-Son las imposiciones do nuestra naturaleza 
disfrnzodns en una flor sin aliento-El tributo que le rinde mi 
creencio, estií en los pobres versos que le dedico-

Flor hermosa, breve imágen 
Del placer de nuestra vida ; 
En tu seno no se anida 
Ni la dicha, ni el pesar, 
T11 naciste destinacl11 
Parn ornuto ele las bella~ ; 

Y la sien hermosa de ellas 
Es tu sólio, y es tu altar-

Los alientos de una hermosa 
Son tu aroma, tu ambrosía; 
Su desden, tu poesfa, 
Tus encantos, su ilusion-
Su pesar, 6 su sonrisa 
Son tu buen 6 mal camino, 
Vida 6 muerte es tu destino, 
Y es tu ley su corazon-

Si ella es Reina, su corona 
Es tu espléndido capullo, 
Y ambas rigen con orgullo 
Dos imperios entre sí-
Si ora busca una mirada 
Y á sus sienes te encabella 
U nos ojos van por ella, 
Y otros ojos ván por tí-

Eres ¡ oh pobre flor ! como nosotras; 
El juguete del mundo y la fortuna, 
J,os auras del pensil mecen tu cuna, 
Y la nuestra la brisa del amor­
Nuestra vida, festín de la esperanza, 
Ríe soñando entre placer y gloria ; 
Despierta acaso, y su fugaz memoria 
Le guorda solo una marchita flor. 

Tu vido, flor bella, privada de esenciR, 
El símbolo forma de nuestra existencia, 
Que vive sin goce, muriendo de amor­
Tu cllndido caliz, tu vírgen purezn, 
Solo es el espejo de nuestra belleza 
Debiera mirarse i Castisima flor!-

Soy Sras. Redactoras de Vds. con todo a(ecto sincerisl 
ma servidora y amiga-ADELA. 

AL R. P. CASTAÑ'ETA. 

Reverendo Padre:-Hemos leido vuestro periódio 
del Miércoles anterior con toda la atencion posible.­
En gracia de vuestro talento y destreza en la. su.tira o 
perdonamos las indirectas dirijidas a la Camelia. Ala 
bamos a Dios al ver en el silencio y obscuridad de la 
claustros hombres como V. P. y Lima sorda-Metida; 
en política, intrigas, y asuntos mundanos, mal podra 
dosempeñar con eficacia el sagrado ministerio que 
esta encomendado-Os habeis sin duda olvidado o 
aquel voto solemne que os prohibe de tomar ciert 
licenc ias con el bello secso, por mas que seais poétas 
Por lo <lemas, nos reservamos, el poner formalmente 
queja ante el P. Presidente, para que vele sobre vuo 
tra conducta, pues sin duda el no sabe, esas salidas no 
turnas, y otras cosillas mas, que cuidaremos de advo 
tirle-

CAsIANA. 




